BUSCAR A DIOS EN LA TRIBULACIÓN

Eileen Egan era una laica que había colaborado con las Misioneras de la Caridad durante 30 años.  Nos describe sus experiencias con la Madre Teresa, en su libro Esta visión de la calle:
Un día, después de haber estado hablando de toda una serie de problemas, la Madre Teresa me dijo: «Todo es un "problema". ¿Por qué no llamarlo un regalo?».  Y así, hicimos un pequeño cambio en el nuestro vocabulario.

Poco después, teníamos que volar de Vancouver a Nueva York.  Me llevé un disgusto cuando nos dijeron que el vuelo iba a sufrir una larga demora, y fui a comunicarle este «problema».  Entonces, me di cuenta y le dije: «Madre, tengo que hablarle de un regalo.  Tenemos que aguardar aquí cuatro horas, y no llegará usted al convento hasta muy tarde».  La Madre Teresa, allí mismo, en el aeropuerto, se puso a leer su libro favorito de meditaciones.

Desde entonces, las noticias que suponían contratiempos o dificultades se transmitían diciendo: «Tenemos un pequeño regalo» o «Hoy tenemos un regalo muy especial».  Aparecían sonrisas, a veces forzadas, ante situaciones que antes hubieran sido mencionadas con la amarga palabra, problemas.
